
úmero especial, artículos especiales. No podía quedarse en el
tintero una mirada atrás para reflexionar sobre la evolución de
la profesión durante los años de Archivamos, pero desde el
punto de vista de las empresas dedicadas al sector de la gestión
documental. Y es que mucho han cambiado tanto los servicios
a prestar como sus ofertantes. Con la licencia de no ser muy ex-
haustivo y bajo el condicionante de estar llevando a cabo un
proyecto empresarial en el sector (Pandora Gestión Documen-
tal), se analizarán de forma somera algunos aspectos influyen-
tes como los nichos de mercado, la tipología de las entidades,
formas jurídicas, profesionales demandados, problemáticas y
expectativas de futuro.

25 años dan para mucho en un campo tan multidisciplinar
como el nuestro. Las empresas por propia idiosincrasia han sabi-
do adaptarse mejor que nadie para satisfacer las necesidades de
los archivos. Se comenzó meramente con servicios profesionales
en archivos y bibliotecas. También quedaban proyectos de mi-
crofilmación, pero la era digital llegaba para quedarse y lo cam-
bió todo. Desde el año 2000 y hasta la llegada de la crisis eco-
nómica, podría considerarse la mejor época en cuanto a prolife-
ración exitosa de empresas de gestión documental. Por un lado,
los nichos de negocio tradicionales estaban ya muy consolidados
y por otro, aparecían otros nuevos que resultaban mucho más
rentables. El incremento de producción de papel de todas las ad-
ministraciones animó a muchas empresas a invertir en naves y
depósitos documentales para ofrecer servicios de custodia y des-
trucción. La fiebre de la digitalización comenzaba y no faltaban
proyectos de captura de imágenes tanto en archivos como en bi-
bliotecas. Por último, las unidades de información demandaban
software capaz de gestionar sus registros y la oferta se orientó
hacia un modelo basado en caras y duraderas licencias. Obvia-
mente esta prestación de servicios se daba mayoritariamente a
administraciones públicas. Y es que los archivos de empresa
siempre han ido a remolque en cuanto a concienciación en la
gestión de sus documentos. Sin embargo, quizá ese despertar
del letargo se produjo en el mejor momento posible, la crisis eco-
nómica. La reducción en los presupuestos de las administracio-
nes junto con la percepción de la gestión documental, por parte
entidades privadas, como un ahorro a largo plazo en lugar de un
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coste, puede haber acortado
en los últimos años las diferen-
cias en cuanto a contratación
de este tipo de servicios. Aun-
que nada ha sido suficiente
para evitar la debacle que ha
supuesto que la larga depre-
sión económica se haya llevado
por delante a varias empresas
con mucha experiencia en el
sector. Parece que lo malo ya
pasó y se abren nuevos frentes,
la preservación digital, adminis-
tración electrónica, transparen-
cia, big data, etc., nichos de
negocio que tanto los supervi-
vientes como los emergentes
tendremos que saber manejar.

El pasado y presente del
sector parecen haber eviden-
ciado dos grandes grupos de
empresas. Por un lado, aque-
llas creadas ad hoc para la ac-
tividad archivística y por otro,
entidades que han venido
prestando servicios en otros
sectores y han visto en la ges-
tión documental una oportuni-
dad para ampliar campo de
negocio. Aunque también es
cierto que el tiempo ha ido
mezclando estas tipologías,
pudiendo pasar a la inversa,
que una empresa creada para
prestar servicios de archivos
acabara por especializarse en
otros, de manera que a veces
se haga imposible averiguar si
fue antes el huevo o la gallina.

Además de estos dos conjun-
tos, hay otra faceta diferencia-
dora, y es la que tiene que ver
con el tamaño inicial de cada
empresa, definido por la apor-
tación de capital de sus socios.
Esto ha determinado y determi-

nará el ritmo de crecimiento de
las empresas. El proyecto de un
profesional que decide prestar
servicios como autónomo, con
una mínima inversión en vistas
a ir ampliando en función de
sus beneficios, seguramente
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crecerá a menor ritmo que la constitución de una gran entidad
a través de una fuerte apuesta por productos montados de ini-
cio y a la espera de ser vendidos y rentabilizados. Este último
modelo no era el predominante en los noventa. Como los ar-
chivos “empezaban” a tener carencias de personal, se estaba
creando una demanda de servicios que de inicio fue suplida por
profesionales que decidieron emprender. Con el paso de los
años (entorno al 2000) la tendencia se equilibró, esas primeras
empresas ya se consolidaban, pero el sector acogía a la vez a
fuertes consultorías informáticas que posteriormente llegaron
incluso a invertir la situación.

Para quien no esté familiarizado con las formas jurídicas de
las empresas, simplemente indicar que pueden destacarse tres
figuras: autónomo, sociedad limitada y sociedad anónima. Los
costes de constitución y mantenimiento son notablemente in-
feriores en el primer caso frente a los otros dos. La elección de
una u otra figura es casi siempre indiferente en el ámbito de la
prestación de servicios a otras empresas. Sin embargo, en tra-
bajos para administraciones públicas, este aspecto ha sido de-
terminante. Tiempo atrás, la contratación de autónomos se
hizo demasiado habitual en la Administración. A veces se enla-
zaban proyectos ejecutados por una persona externa que fac-
turaba mes a mes durante años. Tras algunas denuncias mutuas
por posibles interpretaciones laborales en lugar de mercantiles,
esta figura trató de evitarse salvo casos muy puntuales. Ahora
prácticamente sólo se adopta esta forma jurídica en el caso en
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autónomos con cuatro o cinco
personas a su cargo. En defini-
tiva, el daño que hizo ese tipo
de contrataciones ha merma-
do indudablemente la capaci-
dad de emprendimiento indivi-
dual, avocado a la constitución
de sociedades que tienen
como única ventaja, a priori, la
responsabilidad patrimonial li-
mitada.

En lo que se refiere a profe-
sionales demandados por las
empresas de archivos en estos
años, la evolución ha ido acor-
de a la modificación de sus ser-
vicios. Los perfiles requeridos
inicialmente estaban obvia-
mente enfocados hacia perso-
nas con formación en Historia
o Documentación (primeras
promociones) y experiencia en
el tratamiento de archivos his-
tóricos. La evolución de los
productos ofrecidos ha llevado
finalmente a buscar perfiles de
polivalentes, consultores capa-
ces de gestionar cualquier in-
formación contenida en cual-
quier soporte. La oferta laboral
empezó muy bien y mejoró
coincidiendo con los años de
bonanza económica, pero des-
de 2008 ha llegado a mínimos
insoportables. Hecho agrava-
do con la reducción en las con-
diciones económicas ofrecidas
a los trabajadores. En este as-
pecto, desde un punto de vista
de parte afectada, indicar que
una de las principales causas
del problema hay que buscarla
en los pliegos de licitaciones
de proyectos archivísticos. La
aparición de casos de corrup-
ción en las adjudicaciones de
contratos de toda índole y en
todo el territorio nacional han
llevado a las administraciones
en general, a ser excesivamen-
te prudentes en cuanto al es-
tablecimiento de criterios que
puedan dar lugar a cualquier
juicio de valor o subjetividad.
Esto ha traído consigo la adju-
dicación de contratos con el
precio como único criterio,
provocando enormes bajadas
que además no se rechazan
como temerarias o inviables

casi nunca. A partir de ahí,
cuanto más grande sea la em-
presa adjudicataria más inter-
mediarios tendrá para prestar
el servicio y menos quedará
para el empleado. Por no ha-
blar de la inevitable merma de
la calidad al no valorarse
apenas otros criterios como
por ejemplo la metodología de
trabajo.

Por último, cabría analizar
la percepción general que los
archiveros demandantes de los
servicios han tenido y tienen
de las empresas. Tal vez esa
época de vacas gordas antes
citada trajo como contraparti-
da una percepción negativa
por parte de quienes recibie-
ron algunos servicios de poca
calidad (consecuencia quizás
de la fuerte demanda), hacién-
dose una bola de nieve ali-
mentada con cada mala expe-
riencia y desencadenando re-

acciones negativas ante el
ofrecimiento de nuevos servi-
cios por parte de las empresas,
como si se tratase de una de
esas llamadas de operadores
de teléfono que se rechazan
de mala gana. En los congre-
sos de archivos se respira cier-
to escepticismo, y las exposi-
ciones de productos de los pa-
trocinadores no son las de más
audiencia.

Está claro que las empresas
debemos dar el primer paso y
tratar de hacernos ver como
profesionales serios y dispues-
tos a primar la calidad en
nuestro trabajo. Pero, del mis-
mo modo, el cliente debe sa-
ber valorar eso, ser capaz de
hacer entender sus necesida-
des con paciencia y colaborar
para aprender unos profesio-
nales de otros, porque, aun-
que externos, también somos
archiveros.�
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